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1. Dios causa todo el bien del hombre. El es la causa universal

que mueve a todas las criaturas. «Dios es propiamente en todas las
cosas la causa del ser mismo en cuanto tal, que es en ellas lo más
íntimo de todo; y por tanto Dios obra en lo más íntimo de todas las
cosas» (STh I,105,5). San Ignacio dice esto mismo cuando contem-
pla a Dios en las criaturas, «en los elementos dando el ser, en las
plantas vegetando, en los animales sintiendo, en los hombres dan-
do entendimiento» (Ejercicios 235)...

2. La gracia de Dios es eficaz por sí misma, es decir, intrínseca-
mente, de tal modo que su eficacia no viene causada extrínsecamen-
te por el acto de la voluntad humana que consiente a ella. En este
sentido decía Billuart: «Que la gracia es eficaz por sí misma e
intrínsecamente, con independencia del consentimiento de la cria-
tura y de una ciencia media, lo propugnamos como un dogma teo-
lógico, conexo con los principios de la fe y próximamente definible.
Y así lo sostienen con nosotros todas las escuelas, a excepción de la
molinista» (De Deo, diss. VIII, a.5). En efecto, sabe la Iglesia –
como ya vimos en II Orange– que obedecer a la gracia «es don de
la gracia misma».

3. El hombre causa realmente sus obras. Por eso «si alguno
dijere que el libre albedrío del hombre, movido y excitado por Dios,
no coopera en nada asintiendo a Dios que le excita y llama para que
se disponga para obtener la gracia de la justificación [o para hacer
una buena obra], y que no puede disentir, si quiere, sino que, como
un ser inánime, nada absolutamente hace y se comporta de modo
meramente pasivo, sea anatema» (Trento 1547: Dz 1554). El hom-
bre, bajo la acción de la gracia, es causa libre de su propia obra. El
hecho de que no sea causa primera de lo que obra no significa que
no obre, es decir, que no sea causa. Efectivamente, los hombres
somos causas reales de cuanto obramos, pero siempre causas se-
gundas (I,105,5 ad 1-2m).

4. La acción humana es libre. Cuando Dios da al hombre la
libertad y la energía para ejercitarla bien, no está destruyendo en el
hombre la libertad, sino que la está produciendo. «El libre albedrío
es causa de su propio movimiento, pues el hombre se mueve a sí
mismo a obrar por su libre albedrío. Ahora bien, la libertad no
requiere necesariamente que el sujeto libre sea la primera causa de
sí mismo; como tampoco se requiere, para que una cosa sea causa
de otra, el que sea su primera causa. Dios es la causa primera que
mueve, tanto a las causas naturales como a las voluntarias. Y de
igual manera que al mover a las causas naturales no impide que sus
actos sean naturales, así al mover a las voluntarias tampoco impide
que sus acciones sean voluntarias [esto es, libres], sino más bien
hace que lo sean, puesto que obra en cada cosa según su propio
modo de ser» (I,83,1 ad 3m).

5. No hay, pues, contraposición alguna entre gracia y libertad.
Más bien hay que decir con San Agustín que «la voluntad será
tanto más libre cuanto más sana, y tanto más sana cuanto más
sujeta a la misericordia y a la gracia de Dios» (ML 33,676). En el
culmen de la perfección, «el hombre es libérrimo cuando únicamen-
te Dios domina en él» (32,1320). Por eso sólo la Virgen María, por
ser la Llena de gracia, es perfectamente libre. Y así, como ella,
hemos de ser nosotros «libres del pecado y esclavos de Dios» (Rm
6,22).

6. El hombre es causa única del mal moral. Como dice Trento,
puede no asentir a la gracia, «puede disentir, si quiere» (Dz 1554).
Así pues, toda eficiencia de bien la causa el hombre con Dios, pero
toda deficiencia de mal es causada sólo por la voluntad culpable del
hombre, sin Dios. Todo el bien que hacemos lo realizamos los
hombres bajo la moción de Dios, y lo único que podemos hacer
solos, sin la asistencia divina, es el mal, es decir, el pecado. Y esta
resistencia a la acción divina, por supuesto, sólo podemos hacerla
en la medida en que Dios lo permite para conseguir bienes mayores.
Por otra parte, mientras que en las criaturas irracionales el defecto
de naturaleza ocurre las menos veces, en la especie humana el mal
de culpa es lo más frecuente, ya que son más los que siguen las
inclinaciones sensitivas que los que se guían por la razón (STh I,49,
3 ad 5m; 63,9 ad 1m; I-II, 71,2 ad 3m).

Vivir según la gracia de Cristo
Bajo la iniciativa continua del Señor, la vida cristia-

na es siempre vida de gracia, de gracia recibida y secun-
dada por la libertad del hombre. Jamás habremos de
realizar ningún bien en orden a la vida eterna sin que el
Señor nos mueva interiormente a ello por su gracia. Je-
sucristo, nuestra Cabeza, está «lleno de gracia y de ver-

dad», y nosotros, sus miembros, «recibimos todos de
su plenitud gracia sobre gracia» (Jn 1,14.16). El Señor
tiene su plan sobre nosotros, y lo va desarrollando en
nosotros y con nosotros día a día, en una comunicación
continua de su amor misericordioso. El nos ilumina, nos
mueve, nos llama, nos trae, nos impulsa, nos guarda,
nos concede, nos muestra, nos levanta, nos concede
dar y hablar, o retener y guardar silencio...

Como dice el concilio II de Orange, «muchos bienes
hace Dios en el hombre que no hace el hombre» –son las
gracias operantes–, y «en cambio, ningún bien hace el
hombre que no conceda Dios que lo haga el hombre» –
son las gracias cooperantes– (Dz 390).

¿Y nosotros, qué hemos de hacer en la vida cristiana?
Secundar con nuestros actos el influjo continuo de ese
amor benéfico de nuestro Señor; cooperar con la gracia
divina, de modo que nuestra libertad consienta siempre
al impulso íntimo de su moción; dejar que ella nos lleve
a donde no sabemos por donde no sabemos; abando-
narnos incondicionalmente a los planes de Dios sobre
nosotros, y hacerlo con toda docilidad y confianza, sin
miedo alguno, sin otro miedo que el de fallar por el peca-
do a la acción divina en nosotros.

¿Qué he de hacer, Señor?
Es evidente que en esa perfecta fidelidad a la gracia

de Cristo está el ideal de la perfección cristiana. Pero
más concretamente podemos preguntarnos, como San
Pablo, recién convertido: «¿Qué he de hacer, Señor?»
(Hch 22,10). Este «discernimiento» espiritual habrá que
hacerlo de modo diverso cuando se trate o no de obras
obligatorias.

–Cuando las buenas obras son obligatorias (por ejem-
plo, ir a misa los domingos), no hay particular problema
de discernimiento. Si Dios, por la Escritura o la Iglesia,
nos ha dado un claro mandato sobre un punto concreto,
o si él nos ha concedido la gracia de pertenecer a un
instituto que tiene prescritas ciertas obras, debemos su-
poner –mientras graves razones no hagan pensar otra
cosa– que él nos quiere dar su gracia para que realice-
mos esas obras buenas. No se presenta entonces otro
problema que el de aplicarse bien al cumplimiento de
esas obras, es decir, hay que procurar hacerlas con fide-
lidad y perseverancia, con intención recta y motivación
verdadera de caridad, en actitud humilde y con determi-
nación firmísima.

–Cuando las buenas obras no son obligatorias, al me-
nos en una medida y frecuencia claramente determina-
das por Dios y la Iglesia, es ahí cuando surge propia-
mente la necesidad del discernimiento. Por ejemplo, en
referencia a la oración: ciertamente hemos de orar, pero
¿cuánto, cómo, cuándo, en qué proporción cuantitativa
con nuestro tiempo de trabajo y de descanso?... Cinco
avisos podrán ayudarnos a resolver estas cuestiones, tan
importantes y frecuentes al paso de los años, en el desa-
rrollo diario de la vida espiritual.

1. –Iniciativa divina. Hemos de hacer todo y sólo lo
que la gracia de Dios nos vaya dando hacer, ni más, ni
menos, ni otra cosa. Es Dios quien tiene la iniciativa en
nuestra vida espiritual. Es Dios quien habita en nosotros,
nos ilumina y nos mueve desde dentro. «Hemos sido
creados en Cristo Jesús para las buenas obras que Dios
dispuso de antemano para que nos ejercitáramos en ellas»
(Ef 2,10), no en otras, por buenas que sean, pues «no
debe el hombre tomarse nada, si no le fuere dado del
cielo» (Jn 3,27).



83

Por tanto, en la total sinergía de gracia y libertad está
la perfección cristiana. Los niños que van de la mano de
su padre, rara vez acomodan exactamente su paso al del
padre: o se dejan remolcar, o van tirando para ir más a
prisa, o intentan ir en otra dirección. Nosotros, hijos de
Dios, hemos de caminar por la vida llevados de la mano
por nuestro Padre celestial, y debemos andar exacta-
mente al paso que él nos lleva, ni más aprisa, ni más
despacio, ni por otro camino. En esto está la perfección
y la paz.

((El apego a los planes propios suele ser uno de los obstáculos
principales de la vida espiritual, por buenos que esos planes sean
en sí mismos, objetivamente considerados. El cristiano carnal –
hablamos, por supuesto, del que intenta la perfección cristiana–
está apegado a un cierto proyecto propio de vida espiritual, com-
puesto por una serie de obras buenas, bien concretas. Uno, por
ejemplo, que valora mucho la oración, está empeñado en orar tres
horas al día. Otro, muy activo, apenas deja tiempo en su vida para
la oración, pues está firmemente convencido de que debe hacer
muchas cosas. Sin duda, estos proyectos personales pueden ser en
sí mismos inobjetables, pero con harta frecuencia no coinciden con
los designios concretos de Dios sobre la persona. De aquí viene la
ansiedad, el cansancio, el poco provecho espiritual, y quizá el
abandono. ¿Pero quién le manda al hombre tener planes propios?
Lo que tiene que hacer es descubrir y realizar el plan de Dios sobre
él. Esa es la única actitud que va haciendo posible una sinergía
profunda entre gracia divina y libertad humana.))

2. –Humildad y conversión. Dios manifiesta clara-
mente su voluntad a quien sinceramente quiere conocer-
la y cumplirla. Dios no se esconde del hombre; es el
hombre el que se esconde de Dios (Gén 3,8; 4,14), por-
que no quiere que la Luz divina denuncie sus malas obras
(Jn 3,20). El Señor ama al cristiano, y quiere por eso
manifestarle sus designios sobre él para que cumplién-
dolos se perfeccione. Es el hombre el que se tapa ojos y
oídos con sus apegos desordenados –a ideas, a proyec-
tos, a personas, a situaciones–, con sus deseos y temo-
res, y así no alcanza a conocer la voluntad de Dios.

Pero si el hombre se convierte de verdad a su Dios, y
no quiere otra cosa que hacer la voluntad divina, el Se-
ñor le muestra su voluntad, se la va manifestando, quizá
día a día, permaneciendo ella en el misterio, pero se la
muestra, al menos de modo suficiente como para que
pueda cumplirla. Es decir, en la medida en que el hom-
bre, llevado por la gracia, va adelante en el proceso de
su conversión, en esa medida va adelante en el conoci-
miento fácil y seguro de la voluntad de Dios sobre él, y
su vida se va estableciendo en la sinergía preciosa de
gracia y libertad, en la que reside la santidad y la paz.

Por eso, cuando viene la duda, a veces angustiosa, no
hallaremos la solución dándole mil vueltas al asunto, con-
sultando ansiosamente a uno y a otro, considerando los
pros y los contras en una labor interminable –aunque
también habrá que hacer a veces todo eso, pero con
mucha paz–, sino más bien procurando que nuestra vo-
luntad en ese asunto esté libre de todo apego desordena-
do, atenta a Dios, entregada incondicionalmente a su vo-
luntad, exenta de temores y deseos concretos. Las du-
das, más que con ajetreos discursivos de la mente, se
resuelven con abnegación de sí mismo y oración de sú-
plica, pues, como dice San Juan de la Cruz, «el camino
de la vida es de muy poco bullicio y negociación, y más
requiere mortificación de la voluntad que mucho saber»
(Dichos 57).

El cristiano se centra en sí mismo (egocentrismo) cuando pola-
riza su atención espiritual en la producción de éstas o aquellas
obras buenas. Y en cambio se centra en Dios (indiferencia espiri-
tual) cuando todo su empeño se pone en guardar una fidelidad
incondicional a la gracia de Dios, sea cual fuere. Entonces es cuan-
do, apagado el barullo de ansiedades, temores y gozos vanos, va

logrando el cristiano ese tan precioso silencio interior, en el que
escucha con facilidad la Voz divina, su voluntad, su mandato. Ora-
ción y abnegación llevan, pues, al hombre, con el infalible instinto
del amor, al seguro y exacto discernimiento, muchas veces «sin que
él sepa cómo» (Mc 4,27).

3. –Paz. La misericordia entrañable de nuestro Dios
guía nuestros pasos por el camino de la paz (+Lc 1,78-
79). Nuestro «Dios no es un Dios de confusión, sino de
paz» (1 Cor 14,38). Cristo «es nuestra paz» (Ef 2,14).
Por eso todo lo que se hace en Cristo, bajo el impulso de
su gracia, se hace con paz –eso sí, con gozo o con dolor,
pero ésta es otra cuestión–. Por el contrario, siempre
que el cristiano hace más, o menos, o algo distinto de lo
que Dios quiere hacer con él, altera o pierde su paz.

Los maestros espirituales han visto siempre en la paz
el criterio principal para el discernimiento. Y en ese sen-
tido enseña San Juan de la Cruz: «no es voluntad de Dios
que el alma se turbe de nada ni padezca trabajos» (Di-
chos 56). Y entiende aquí por trabajos aquellos esfuerzos
que hace la voluntad del hombre sin la asistencia de la
gracia de Dios. «Suave es Su yugo –decía Santa Teresa–,
y es gran negocio no traer el alma arrastrada, sino llevar-
la con Su suavidad para su mayor aprovechamiento»
(Vida 11,17). La paz está en la sinergía sagrada de gracia
y libertad. Pero analicemos un poco más este delicado
punto.

Cuando la gracia cooperante de Dios mueve la perso-
na a una buena obra, mueve siempre su voluntad con
interior impulso, ilumina normalmente su entendimiento
(en ocasiones muy poco, aunque lo bastante para cono-
cer que Dios quiere tal obra), y no siempre estimula la
inclinación de su sentimiento. Según eso, cuando la con-
ciencia nos dice que la gracia divina impulsa nuestra vo-
luntad a una buena obra, debemos hacerla indudable-
mente, vea nuestro entendimiento claro u oscuro, y sien-
ta gozo o dolor nuestro sentimiento; da lo mismo. Ahora
bien, cuando, antes de intentar una obra, o aleccionados
por su ejercicio, la conciencia nos dice que la gracia no
asiste nuestra voluntad para realizarla, debemos no ha-
cerla o cesarla, vea nuestro entendimiento lo que vea, y
sienta nuestro sentimiento en ello dolor o gozo; da igual.

Santa Teresa, siempre armoniosa al unir gracia y libertad, nos
podrá ilustrar estos principios con algunos testimonios suyos bio-
gráficos, referidos concretamente a la vida de oración.

–Hay que hacer una obra buena, aunque cueste cruz terrible,
cuando hay conciencia de que la gracia nos mueve a ella, o lo que
es lo mismo, cuando creemos que la voluntad de Dios quiere mover
la nuestra a ello. Siguiendo con el ejemplo de la oración: «Muy
muchas veces, algunos años, tenía [en la oración] más cuenta con
desear se acabase la hora que tenía por mí de estar, y escuchar
cuando daba el reloj, que no en otras cosas buenas; y hartas veces
no sé qué penitencia grave se me pusiera delante que no la acometie-
ra de mejor gana que recogerme a tener oración. Y es cierto que era
tan incomportable la fuerza que el demonio me hacía, o mi ruin
costumbre, que no fuese a la oración, y la tristeza que me daba
entrando en el oratorio, que era menester ayudarme de todo mi
ánimo (que dicen no le tengo pequeño) para forzarme, y en fin me
ayudaba el Señor. Y después que me había hecho esta fuerza, me
hallaba con más quietud y regalo que algunas veces que tenía deseo
de rezar» (Vida 8,7; otro ejemplo similar, cuando se fue al monaste-
rio: «no creo será más el sentimiento cuando me muera»: 4,1-2).

–No debe hacerse una obra buena, cuando la conciencia nos
dice que la gracia no nos asiste para hacerla, o lo que es igual,
cuando llegamos al convencimiento honesto de que no quiere Dios
que la hagamos. Supongamos, por ejemplo, que «el maestro que
enseña [oración] aprieta en que sea sin lectura; si sin esta ayuda le
hacen estar mucho rato en la oración, será imposible durar mucho
en ella, y le hará daño a la salud si porfía, porque es muy penosa
cosa. [Yo] si no era acabando de comulgar, jamás osaba comenzar a
tener oración sin un libro, y los pensamientos perdidos, con esto
los comenzaba a recoger, y como por halago llevaba el alma. Y

Parte II - La santidad - 6. Gracia y libertad



84

Rivera - Iraburu – Síntesis de espiritualidad católica
muchas veces en abriendo el libro, no era menester más; otras leía
poco, otras mucho, conforme a la gracia que el Señor me hacía»
(4,9). Y en ocasiones, ni con libro ni sin libro. Entonces, «no digo
que no se procure [tener oración] y estén con cuidado delante de
Dios, mas que si no pudieran tener ni un buen pensamiento, que no
se maten. Siervos sin provecho somos, ¿qué pensamos poder?»
(22,11).

4.–Discreción. Haya en todo discreción. Cuando la
intención de hacer algo procede de Dios, «trae consigo
la luz, y la discreción y la medida. Este es punto impor-
tante para muchas cosas, así para acortar el tiempo de la
oración –por gustosa que sea– cuando se ven acabar las
fuerzas corporales o hacer daño a la cabeza. En todo es
muy necesario discreción» (Camino Perf. 19,13). Cierta
impotencia para orar, al menos en buenos cristianos,
«muy muchas veces viene de indisposición corporal.
Entiendan que son enfermos; múdese la hora de la ora-
ción, pasen como pudieren este destierro. Con discre-
ción, porque alguna vez el demonio lo hará; y así está
bien que, ni siempre se deje la oración cuando hay gran
distraimiento y turbación, ni siempre atormentar el alma
a lo que no puede. Otras cosas hay exteriores, de obras
de caridad y de lectura, aunque a veces no estará ni para
esto. Nadie se apriete ni aflija. Ya se ve que si el pozo no
mana, nosotros no podemos poner el agua. Verdad es
que no hemos de estar descuidados, para que cuando la
haya, sacarla» (Vida 11,16-18).

((El discernimiento espiritual nunca ha de realizarse en clave
meramente cuantitativa, haciendo «de más» (como la oración es
tan buena, cuanto más tiempo le dedique, mejor). Nunca el criterio
cuantitativo, en cierto modo automático, es principio válido de
discernimiento espiritual. En todo es preciso siempre la discreción,
es decir, el discernimiento espiritual consciente y libre, que según
los casos requerirá consulta, y siempre oración meditativa y supli-
cante. Si Dios quiere darnos una hora diaria de oración, y nosotros
hacemos tres, nuestra oración es más o menos carnal durante al
menos dos horas, pues entonces no viene del Espíritu, que para
esas dos horas quiere darnos otras obras buenas, que nosotros
resistimos y frustramos. Ya San Juan de la Cruz avisa: «¿Qué
aprovecha dar a tu Dios una cosa, si él te pide otra? Considera lo
que Dios querrá y hazlo, que por ahí satisfarás mejor tu corazón
que con aquello a lo que tú te inclinas» (Dichos 72). «No pienses
que el agradar a Dios está tanto en obrar mucho como en obrarlo
con buena voluntad, sin propiedad», sin apego (58).))

5. –Cruz. En la duda, hemos de inclinarnos a lo que
más nos une a la cruz de Cristo. El Señor nos dijo «es
estrecha la puerta y angosta la senda que lleva a la vida,
y que pocos son los que dan con ella» (Mt 7,14). Así
pues, en la duda, debemos inclinarnos «más a lo difi-
cultoso que a lo fácil, a lo áspero que a lo suave, y a lo
penoso de la obra y desabrido que a lo sabroso y gusto-
so de ella, y no andar escogiendo lo que es menos cruz,
pues es carga liviana; y cuanto más carga, más leve es
llevada por Dios» (Cuatro avisos 6; +Avisos 162).

Unas veces la gracia de Dios nos impulsa a lo que nos
es grato y otras a lo que nos disgusta y duele; por tanto
no podemos hallar en lo grato y lo ingrato un criterio de
discernimiento espiritual. En ese sentido, San Juan de la
Cruz avisa: «jamás dejes las obras por la falta de gusto o
sabor que en ellas hallares... ni las hagas por sólo el sa-
bor o gusto que te dieren» (Cautelas 16). Ahora bien,
tengamos en cuenta que somos pecadores, y que nues-
tra expiación penitencial suele ser vergonzosamente in-
suficiente; procuremos con amor participar más de la
pasión del Señor para la redención de los hombres (+Col
1,24); reconozcamos que más peligro de afección des-
ordenada solemos hallar en lo atractivo que en lo repulsi-
vo; recordemos que Jesús prefirió la pobreza a la rique-
za... Y así, por amor al Crucificado, cuando se nos pre-
sente realmente una duda entre dos caminos, uno ancho
y otro estrecho, prefiramos el estrecho.

La infancia espiritual
«Hace ya mucho tiempo que no me pertenezco a mí

misma –es la voz de Santa Teresa del Niño Jesús–; me
entregué totalmente a Jesús. Por lo tanto, él es libre para
hacer de mí lo que le plazca» (Manus. autobiogr. IX,23).
A esta Santa, grande y mínima, le fue dado expresar con
singular elocuencia la gratuidad de la gracia, la iniciati-
va continua del amor de Cristo, el abandono heróico y
fecundo en la Providencia, siempre solícita y activa, la
unión perfecta del amor con la humildad, la conciencia
simultánea de la propia impotencia y de la potencia infi-
nita de la misericordia de Dios, que se complace en obrar
sus maravillas en los pequeños...

Teresa del Niño Jesús nos fue dada por Cristo como
una medicina especialmente preparada por Él para cu-
rarnos de nuestro orgulloso voluntarismo, unas veces
activista y otras perezoso, pero siempre egocéntrico; para
librarnos de la fascinación de la «pléyade de teólogos
nuevos y brillantes», o de la confianza puesta en la efica-
cia de los métodos («ver, juzgar y actuar», o cualquier
otro), o de las esperanzas depositadas en «la nueva ola
de jóvenes obispos», que van a provocar una «nueva
primavera de la Iglesia»...

Teresa del Niño Jesús, completamente ajena a todo
este imbécil triunfalismo de lo humano, «desde hace
mucho tiempo ha comprendido que Dios no necesita de
nadie para hacer el bien en la tierra» (IX,6). El Señor, al
santificarnos y al hacernos apóstoles suyos, nos toma,
sí, como instrumentos de su gracia, pero no porque nos
necesite, sino por puro amor misericordioso, por aso-
ciarnos a su obra, por comunicarnos la dignidad de cau-
sas, que actuamos en nosotros mismos y en el mundo
bajo la potencia de su gracia.

Pero entonces elige a los humildes, es decir, a los que
son bien conscientes de ser causas segundas, a los que
no esperan nada de su propio saber y poder, y en cam-
bio lo esperan todo del amor misericordioso de Dios. Y
no los elige porque son humildes, sino que les da la hu-
mildad, como primera gracia que abre a todas las otras.
Santa Teresa del Niño Jesús puede ser hoy para los cris-
tianos, como decía Pío XII, «un reencuentro con el
Evangelio, con el corazón mismo del Evangelio» (radiom.
11-VII-1954), pues «quien no acepte el Reino de Dios
como un niño, no entrará en él» (Mc 10,15).


